
Los historiadores del siglo pasado, que apreciaron ya la alta categoria que podrían alcanzar 
las ruinas de Ampurias, y que hoy se les reconoce por todos los arqueólogos, no dejaron entrever, 
en sus obras, que les hubiere interesado, siquiera medianamente, lo que pudiera dar de sí el pa-
raje en cl cual cxistían las informes ruinas del poblado de Ullastret. 

Pascual Madoz, en su cèlebre y extenso Diccionario Geògrafico-esíadístico e histórico de Es-
pana y sus posesiones de Ultramar (*), dice tan solo, con referència a Ullastret: «El termino confi­
na al N. con Matajudaica y Casavells; al E. con Serra y Llavià; al S. con Peratallada, y al O. con 
San Martín de Llaneras; se extiende media hora de N. a S. e igual distancia de E. a O.; en él se 
encuentra la ermita de San Andrés, pròxima al estanque (**), que es propiedad de varios particula-
res, en el cual se cria mucha pesca y caza. El terreno es de mediana calidad; la parte montuosa 
està poblada de viüedo; la cruza el río Adaró, en cuyas màrgenes hay alamedas, y algunos prados 
naturales a orillas del estanque». 

No hace, pues, el Sr. Madoz, la màs mínima indicación referente a las ruinas del poblado 
que existían allí. 

Tampoco dice nada de él el Dr. D. Sebastiàn de Minano en su Diccionario Geogrúfico-Esta-
dístico de Espaíia y Portugal (***). 

El historiador Pella y Forgas (****), tan agudo en aspectos y temas del Ampurdàn, dice tan 
solo de Ullastret que «al mediodía del pueblo, en el lugar llamado Camp de Claus y de les Pedres, 
se hallan fragmentos de ceràmica antigua». Però para nada hace notar la existència allí de las am-
plias ruinas que constituian y constituyen el antiquísimo poblado. 

Botet y Sisó en el volumen que dedico a la Provincià de Gerona (••*•*), no menciona ni 
tan si quiera la existència de ruinas en los alrededores de Ullastret. 

Hemos citado algunas de las publicaciones de mayor importància entre las que aparecieron 
en el siglo pasado y comienzos del actual, y que, sin duda, habrían registrado la existència en Ullas­
tret de importantes ruinas antiguas, si hubiesen tenido sus autores idea o noticia de su existència. 
Tampoco las cita cl Diccionario Espasa-Calpe, en su epígrafe de Ullastret. 

Puede, pues, aseverarse, que a últimes del pasado siglo se había perdido toda noticia en re-
lación al antiquísimo poblado de Ullastret. La acción del tiempo, de los elementos y especialmente 
del viento, habían acumulado en el lugar, en el transcurso de los siglos, grandes cantidades de tie-
rras; todo ello, juntamente con la vegetación allí desarroUada, habían cubierto los restos de los 
viejos muros derruidos y que habían constituido las mansiones y las murallas de este viejo po­
blado prcrromano. 

A últimos del siglo pasado, cuando en Ullastret o en sus alrededores se levantaba alguna nue-
va casa, o se reparaba alguna de las antiguas, se solia extraer de allí piedra, que se hallaba en abun­
dància, e incluso la había toscamente escuadrada, procedente, principalmente, de las viejas obras 
de fortificación. Y no se concedia entonces a dicha abundància de piedra en aquel lugar otra im­
portància que la simplemente utilitària. 

Fue ya terminado el primer cuarto del presente siglo cuando comenzó a llamar la atención 
de los historiadores y arqueólogos la existència de ruinas tan extensas como eran las que podían 
apreciarse en el montículo llamado de San Andrés. 

Entrelanto, continuaba sacàndose piedra de aquei lugar, que se destinaba, incluso ai arreglo 
de los caminos vecinales. 

En el seno de la Comisión Provincial de Monumentos de Gerona, allí por el aíio 1930, comen-
zóse a valorar debidamente la existència de las ruinas de Ullastret y a tratar de la mejor manera 
de poder defcnder aquellas ruinas, haciendo cèsar la expoliación de que venían siendo objeto ha-
cía ya afios. Incluso se trató de interesar de la Dipulación Provincial la compra del terreno en que 
estan dichas ruinas, cuyo precio no parecía pudiera ser entonces muy importante. 

En la sesión celebrada por la Comisión Provincial de Monumentos del dia 31 de marzo de 
1932, el arquitecto D. Rafael Masó comunico que continuaba sacàndose piedra de aquel lugar de 
Ullastret, y la Comisión acordo interesar del Sr. Alcalde de Ullastret que suspendiera completamente 
los permisos que venia otorgando para sustraer piedras y tierras de la zona en la que estan las rui­
nas del poblado prehistórico. El Sr. Masó mostro un diseno o croquis de dicha zona de Ullastret, 

(*) Obra citada, Impresa en Madrid, en 1849. 
{**) Existfa en Ullastret lUi estanque, bastante extenso, que fue desecado. En los perlodo9 de grandes lluvlas aún se 

forma, en el antlgiio leclio del estanque, un considerable embalsaralento de agua. 

(***) Obra Impresa en Madrid, en 1828. 

(•***) En 9U obra Hisioria del Ampurddn. 

(_•***•) Gtogrjjía de Catalunya. Edli. Martín. Volumen Gerona 
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